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POLÍTICA LOCAL 

Hablemos elapo 
El Sr. Giménez Baeza, el úuieo ílii>uta-

do liberal que ostenta su ropresenlación 
por Murcia, el que lo fué, con la desa­
probación del Sr. Montero Ríos, enton­
ces Presidente del Gobierno, y solamen­
te g,Q£ ol^ta X liDioaaa del partido con­
servador, colocándole el inri de mayoría 
de votos, ba'aprovechado las cuarenta 
Lora» que duró el Ministerio Morel,para 
obtener de Quiroga Ballesteros, la repo-
aición del inspector sobre que pesan im­
putaciones públicas de las que incapaci­
tan á perpetuidad^ 

FjMÍL íu¿ la labor para el diputado 
Baeza. Gobierno contrario al del general 
liópeK üoiainguez y ministro rebuscador 
de votc«, eran dos concausas que, de 
mo(^ extraordinario,.favorecían la pre­
tensión del diputado que así cotizaba su 
orientación. 

No se limitó el Sr. Baeza á la preten­
sión que ha satisfecho, sino que quiso 
conseguir, fuera nombrado gobernador 
d« Murcia, el Sr. San Juan, con el cual 
está encariñado, en contra de la opinión 
sana dé esta provincia que recuerda el 
entronamiento de las rifas, las peticio­
nes al Gasino, las recaudaciones, á 
plazo fijo, de Cartagena y las credencia­
les de honradez humillaateraenle supli­
cadas y por caridad obtenidas. 

Pero el Sr. Giménez Baeza. no so con-
siderp, para este empeño, con fuerzas 
Ijastantesy se dedicó á buscar diputados 
liberales de la provincia que le apoya­
ran, oacoiilraudo, más ó menos propi­
cios, á dos ó tres, cuyos nombres no ne-
ee3Ítítflio$ eslampar porque Murcia los 
adivinará, relacionando los hechos con 
las aficiones personales. 

No queremos hoyguzgarla conducta 
política del Sr. Giménez Baeza.Pronlo lo 
harettíos, cuando recojamos algunos de­
talles -qu» harán más escueta nuestra 
censura; pues, ya es llegado el caso de 
que espliquemos á la pública opinión, 
qué causas hay para que estén diridida-
las fu«rzas liberales de Murcia, y qué 
clase íle valla es la que nos separa y 
nos separjirá siempre unos de otros.Hay 
diferencias que no las pu«l« vencer la 
voluntad. 

Por hoy íioslimitamos á afirmar, com­
petentemente antoriisados para ello, que 
no se revoca inmedialamenle lo ordenado 
por Quirog;. Ballesteros, por razones de 
lK)lítica genei'al que no afectan á las per­
sonalidades murcianas y que, el Gobier­
no actual y su Ministro de Gobernación, 
señor Conde de Romanónos, e^tán aa-
tisfechisimoa y tienen decidido empefto 
en que continúe al frente de esta provin­
cia, un Gobernador que, como el Señor 
La Rosa, tiene la honradez por Icmn. 
la justicia como norma y la caballarosi-
dad y el talento como única coraza. 

A h í es nada, la suerte de utia cir­

cunscr ipción. 

El Doctor...al Ismael (D. N.), es un 
es tuche de monerías. 

Lo mismo le pone «o par de ban­
derillas (natura lmente) á Don Segis­
mundo Moret, que califica de alcor­
noque á Canalejas. 

O le dá una puñalada trasera (mo-
ralineute también) al ex-secretario 
episcopal , le petit Sánchez. 

Pues , todo depende de la uuiversa-
iid id d« sus conocimientos, adquirí 
dos á costa de una constante obser­
vación. 

H i s t a el punto, de haberles e x i 
minado los espolones y las crestas a 
Moret y Cina le jas . 

Que es lo mejor que puade hacer 
un Doctor...al l^muel. 

Giceti l la. 
Con las reservas consiguientes y 

dispuestos, humilde y mu'S^unente, 
á rectificar en todo momento (nos­
otros somos asi, muy rectifloadores). 
acojemos el rumor quü circula coi 
insistencia hace dias , respiícto H' 
verdadjro objeto que motiva la es 
tancia en la Corte de nuestro muy 
querido correligionario D. J . L. S n 
chez-Solís 

Parece ser, sin que de ello res­
pondamos (nosotros somos así, iw 
respondemos), que el referido señor 
D. J . A. L . S.-Solís (sej^ún confesio; 
propia) so propone coiiseguir iiii ac­
ta de diputado por a lguno de los dis 
tritos vacantes . 

No le induce á tal afín ningún mó­
vil egoísta. Su objetivo es interpelai 
al Gobierno por el inaudito hecho 
de que no hayan reconocido en un 
cufiado de su tío, méritos suíicientex 
para presidir una Soci(dnl de Ti ro . 

Mucho nos a l c g r a r i u u o s que se 
cunñ rmi r a el rumor y qu • coüSi 
guiera completo éxito en favor d< 
uiif» apti tud personal que nosotros so­
mos los primeros en reconocer. 

TELEGRA-MA URGENTE 

\ 'alladülid (sin fech:i). 

Par t idar ios Alba entregáronse Qui­
roga agradecidís imos por iui iedir 
tengamos buen día. Gústanos ver le­
jos palizas, propias países represen­
tados por los quinteros, como dice 
maestro Tornel . En cambio iucomo-
daránse vallisoletanas, por ijerse pri­
vadas aduj irar hermosura buen día 
con sicalíptico vaivén. 

Cvlnchas flrm is castellanas). 

Rn tremeses' 
Llevamos muchrts horas de estar 

S!ím?Í?í>s en honda, hondísima tris-

Por haber aido nombrado senador. 
nuestro ex-diputado, el conde d. 
lleredia-Spínola. 

PefiÜda para nosotros sü elócuen 
te representación, q ledámonos redu­
cidos á no esperanzar más que en 
dos diputados. 

Mientras que antes confiábamos ei' 
queá los tres se les haría la justicia 
de elevarlos á la poltrona tniniste. 

ría Sit>-%ae«os cupiere duda que, pa­
ra urt" banco azul, constituían tre. 
pies de poderosa cimentación. 

¡Tres piéa para uo banco...! 

CUESTIÓN OE VIDA G MÜERTb 

Precisa ya que el ambiente de interi-
nitlad que parecía haber se desvanezca, 
íjas cosas marchan ahora por el buen 
camino, sin que tengamos que lamentar 
extravíos apreciativos. Después de las 
enseñanzas de dos crisis es justo que 
suceda asi. Nunca como hasta lo presen­
te se vló lo necesario que era la firmeza 
en el proceder y jamás se obervaron 
las importantísimas consecuencias qu« 
pudiera traer la debilidad en los momen­
tos actuales. Basta fijarse en la gestación 
de las crisis, en los sucesos que por ellas 
se produjeron, para comprender cual 
tiene que ser la conducta de los gober­
nantes. Adversativas para las reclama­
ciones {)opulares las dos crisis, no se 
admite ni se puede admitir por que sí la 
posibilidad de otra nueva. El cáncer 
social que corroe el organismo nacional 
no puede curarse con/eniediosempíricos. 
La cura tiene que ser más enérgica, iiiás 
radical, sin temores de que sea dolproáa. 

El cuerpo enfermo reclama que se proce­
da de ese modo y hay qne atender su 
reclamación. Si no, la consunción, el 
agotamiento acabará con lo que pueda 
vivir aún largo tiempo. Hasta aquí s« 
hizo lo posible por anestesiarlo, para 
evitarle la sensación aguda del dolor; 
más puesto que fué ineficaz el remedio, 
urge que se queme concienzudamente 
la repugnaule llaga. La vida reclama 
que se haga así. 

Protestas y gritos no significan nada. 
¿Va el cirujano á dejar de hacer lo que 
áeha porque el paciente sea asustadizo y 
gima? No; es imposible. Las curas he­
roicas se haoen con dolor ó sin él. Tanto 
peor para el que lo experimente. El ciru­
jano tiene una misión y la cumple. Lo 
que suceda después será consecuencia de 
la operación. Todo lo que se reclama en 
aquél es pulso firme y conocimiento de 
lo que Lace, y todo eso lo posee el go­
bierno actual. Imaginar que con tales 
cosas dejará de acometer el tralvajo que 
•se le presenta, es pensar un soberano 
lespropósito Ni su voluntad indomable 
ni la necesidad á que^iebe vida le con-
sienlirían semej.yi^e-ab^uioñd. Supues­
to principal está junto SI lugfíií enfermo 
y allí tiene qutí estar ¿ast<|, qne lo deje 
curado. Cuanlo pueda'h^ieer por lograr 
esto,lo haTá.-El compromiso adquirido es 
lo esos compromi.süs qiie «o pticvlen 'ol­
vidarse. Siendo cuestión de vida ó muer­
te el plan curativo que se emprenda, el 
recuerdo del deber porcumplir persegui­
rá á todas horas á los que liLíuen la ini-
^)resciudib!e obligación de pensar en él. 
lasla qne quede realizudo. Pur asi; lado 
'1 país está tr,inquilo. ^'a no puede fe lei 
la preocupación de si por éstos ó aquellos 
se liará acceder á formxr gobierno 
implica ya una promesa hecha al país 
pie reclama mejoras. 

La vida española olViíce en la íictua-
lídad un aspecto muy curioso. La pere-
¿oga dejadez muslímica (pie largos si­
glos de convencionalismos írritos deja­
ron en nuestras costumbres, se inmola 
MI aras del progreso. El ansia de vivir 
puede más que las ganas de reposar. 
Pendidos al sol en nuestro suelo, con 
lUíticas confianzas en el alma, aguarda­
mos basta boy una ayuda sobrenatural; 
pero los hechos nos han espoleado y los 
ilusos se lian convertido en hombres. 
Las esperanzas culpables de otras oca­
siones se desvanecen y cara á cara nos 
lecidimos á afrontar el porvenir, lleno 
le misterios, sí; paro de misterios qua 
()ueden conducirnos á días gloriosos. Si 
las tradiciones nos manlienen esclariza-
ios junto al endiosado sepulcro del Cid, 
nuestra suferle está decidida: caeremos; 
más si como quiere Costa le echamos 
triple llave, el porvenir nuestro cambia­
rá'notatleraenle, ilevándopos á donde 
jamás pudimos soñar ir «orno hombres. 
La diferencia de ambos sucesos es harto 
clara para que se trate de explicar punto, 
por punto. Los [>eÍigros elevados á la 
categoría de dogmas son demasiado ho­
rrendos para que puedan ser ciertos. 
Las predicciones, desde el día en que un 
santo varón negó la existencia de los 
antipodas y se proclamo la verdad pas­
mosa de que la tierra era «plana», andan 
d«capa caída. Para niños, están bien; 
para personas mayores, mal, muy 
mal. 

La cabeza del monstruo es sobrada 
grande para que no se vea. El minotau-

A R CE E N A i Mercado de trigos 

Otra purga.-Aceite ricino 
Es tan grande la in<ligestión que, por 

abusos en la administración se padece, 
s tan crónica Ja enfermedad, que no ex­

trañando no produjera todos los efectos 
necesarios la anterior purgo, la indicada 
primero, pues descontado tenía, seria 
preciso recelar alguna otra. ra/-i'>n por la 
que, comprendiendo no conviene que 
irrite, elijo para la pr< síute una oleagi­
nosa para ver si es que lo que bace falta 
es algo que suavice. Allá va. 

Este municipio, que es uno de los más 
ricos, costea, ó ha costeado hasta hace 
poco, cuatro guardas (lo que no critico 
por el número) dedicados á lo que no 
hacen: á la custodia de los frutos de la 
huerta y campo. En estos sitios ¡qué 

Los mM-cados nacionales atraviesan 
una situación cada vez más difícil, pues 
las coliz.acionós pierden terreno de día 
en día; la tendencia á la baja se iia acen­
tuado ahora, y á los actuales precios ia 
vida del labradores imposible. Gomo la 
importación extranjera no cesa, témese 
que, de prolongarse un poco, acabará 
por destruir los beneficios logrados eoa 
el éxito de la cosecha. 

La cantidad de trigo e.xistenle en los 
puertos ílel Mediterráneo, principalraer-
le en Barcelona, es muy grande, y la 
presión qne esas masas de trigo almace­
nadas ejercen en el mercado, no puede 
ser más funesta. •• '» 

La flojedad ha sido también la nota 
dominante en los negocios de harinas, 
y esto no sólo.en lo que se refiere á los 
precios, sino igualmente respecto á las escrupulosidad gubernamental! brillan 

l>or su ausencia; p;ro, ¿sabéis por qué°í {\'e"t:>«, que están muy encaln a l a s . An 
no es po['culpa de ios empleados; sumi­
sión es guardar, y á guardar, en efecto, 
S3 dedican aquello que se les mandan 
y que es de mayor interés. ¿Pues, hay 
algo que requiera más cuidados que la 
endiosada ¡)ersona de nuestro Alcalde.^ 
-iería lástima que el cuerpo de tan buen 
administrador uo tuviera expeditas las 
aceras de la carretera, y esa es la razón 
de que los guardas de huerta estén con­
vertidos en]po!ic;a-«,peioj¡qnécinismo! no 

o que devora nuestras energías tiene un 
Teseo que no le teme. Ojo porojo, dien­
te por diente, dice ia Bibha, y hay que 
seguir el sabio, consejo, Entre dos males 
hay que ebgir el menor. Si ellos dan un 
goipe,para no quedar en grave inferiori­
dad, descarguemos dos. La duda, la va­
cilación en los momentos de peligro pue­
den i-evestir caracteres de traición. A 
Roma por todo, dice un refrán, y debe­
mos seguirlo. No se olvide que otro pro­
clama una gran verdad: del lobo, un pe­
lo. Y nosotros, por dasgracia, no pode­
mos enseñar uno sólo del enemigo. 

RODRIGO DB VIVERO. 

í i - í - '»>» 

por esto ha prescindido de que se pida, 
y con más descaro que nunca, la propi­
na del maiz. Digo con más descaro, por­
que no ha faltado individuo á quien, a! 
resistirse áda r la pro[d:ia al que mal le 
sirvió (y nada más lógico y natural), le 
indicó que se tenia presente al qne no 
daba paiiizo. (1) ¡Honila amenaza! ¿Has­
ta cuándo habrá que tragar el abuso? 

Yo bien lo sé: hasta el dia en que los 
liberales demócratas tomen paite en la 
políüea del dístiito: sí, hasta ese dicho­
so día en que por no continuar así, esta­
lle la respetuosa y ordenada manifesta­
ción qu<} se impone en la conciencia de 
IDS hombres honr.ados, para enseñarles 
á los coiisjrvadorcs que este pueblo, 
como tedo el j)uis, no está para imposi­
ciones ni por soportar sus egoísmos ni 
coineniencias personales; pues demos­
trado está que en su ambición de man­
dar, no reparan en medios, porque á 
más de que los hay que piensan que es lo 
ultimo soltar el mango ó sea la herra­
mienta, también hay otros, que atemori­
zando á algunos disciplinados suyos, 
los obligan á administrar la justicia en 
la forma que les agrada. ¿Habrá pasado 
algo de esto, con el juez municipal que 
con tanta pasividad ha leído mi anterior 
escrito, faltando así á su deber de que 
no qnede impune el delito? ¿L» habrán 
maiuiado esconder el peso de 1Q justicia 
en la Calera? No sería la primera vez. 

¡Que triunfe el fueitc! ¡Que se rinda el 
débil! eso el el lema de los caciques con-
seiVíidore» deesle distrito; lema, (¡uo se­
to cabe en donde no hay moralidad de 
conciencia, y en la vanidad de los que, 
creyéndose eternos, no piensan en que 
un día, cansados de la fusta, será tanto 
el odio, que la sumisión y mansedum­
bre de hoy, se transformará en energía 
eslermioadora de estos microbios de la 
sociedad, sacando sus arbitraricdadet-
á la vergüenza pública pjira escarnio de 
de hombres que tan mal proceden y los 
que se hundirán para siempre, quedán­
doles en la cara estampado el sello de 
sus hazañas, que ya empieza á relucir. 

Por eso no desmayo; por eso no me 
impacienta la llegada de ese día, que 
ellos miamos apresurarán con su osadía, 
y por eso no desconfió en que, tal vez 
pronto, triuníará la justicia y podremos 
sin temores, dar el tan deseado grito de 
¡Vívala libertad! 

CORRKSPOSSAL. 

Archena 7 - 1 2 - 9 0 6 . 

(1) ¿Quién será el que lleva la cuenta 
corriente de estas propinas? ¿Será el tio 
del gabán? 

te esta situación, las fábricas se ven en 
la necesidad de forzar la oferta y las ges­
tiones de venta para ver de dar salida á 
loque elaboran, lo queda lugar, natu­
ralmente, á que los precios flaqueen más 
todavía. 

La semana ha sido de un tiempo frío 
por las noches y mañanas, pero de sua­
ve temperatura en las horas del centro 
del día, á causa de la fuerza de un sol 
esplenílido. 

La marcha que llevan los camjios es 
buena y muy propia de la estación. 

En Barcelona se ha operado no gene-
\ raímente, sino para tres ó cuairo deter­

minados fabricantes, que estarían esca­
sos de existencias de candeal. Sin cm-
hargo. la suma de kis vagones contrata­
dos reviste t>ustan!e importancia, al 
coincidir con el arribo de unas II.(XM) 
toneladas de trigo de ítusia. de ajustes 
anteriores y correspondienles ú una co­
tización del Castilla muy superior á la 
que en la actualidad rige. Hoj' no sería 
posibl* la conlratiición de tanto trigo 
extranjero, en com[)etencia con la coti­
zación que regula clases del pais. 

Con estas últimas clases las operacio­
nes han estado bastantes encalmadas. 

Los negocios en los mercados extran­
jeros han estado muy encalmados, lo 
que ha acabado por traducirse, como á 
menudo acontece,'*n un movimiento de 
baja en muchos mercados, aun cuando 
no de gran impo: tancia. 

TEATRO ROMEA 

Con poca concurrencia , a causa de 
lo desapacible de la noche, se v e r i ­
ficó en Romea la función a n u n c i a d a . 

D J lo q u j más sobresalió fué la in -
nnejorabic Interpretación que logró 
«El Arle de ser boti i tas. 

Esta obra se repa-esentO; mejor qjue 
en las diferent',»8 vVces que la Señora 
Domingo la puso eu escena, logrando 
los ar t is tas que la representaron un 
franco t r iunfo . 

El decorado que lució la obra es el 
del Señor Su iz , que sa estrenó^en el 
otro teatro do esta capital . 

Pa ra esta noche se anunc ia el es ­
treno de «Angelitos al cielo». 

Se preparan varios más para la 
próxima semana . 

La desgracia de hoy 

Esta mañana á las doce ocurr ió 
ana sensible desgracia en la calle de 
Santa Gertrudis . 

Hallábase un empleado electricis­
ta de la fábrica de los S-ñores Lebón, 
á dicha hor i .arreglando unos cables, 
cuando perdió pie, cayendo á t i e r ra 
desde una a l tura de diez met ros . 

Inmediatamente se le t r anspor tó 
moribundo á una casa vecina , donde 
el médico Sr. Martínez, que pasaba 


